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			A Leonor y Manuel, mis abuelos, mis pilares, a quienes considero mis padres y a los que quiero muchísimo y siempre están ahí para todo. 

			A mi Teti, mi gatito, quien me ha hecho vivir una verdadera relación y quien alegra mis días con su amor y su simpatía característica. 

			A Inma, mi psicóloga. Gracias por iluminarme el camino y ayudarme a salir de todo. 

		

		
			.

			


			


			


			Solía sentarme cada día, treinta minutos, en aquella cómoda silla al lado de la ventana de la habitación principal. Enfrente, una pequeña mesa redonda, sobre la que ponía el ordenador con música relajante. Y sí, ahí fue donde encontré ese alivio que tanto tiempo llevaba buscando… Y es que pasaron años y años hasta que por fin encontré una psicóloga que me hizo volver a tener ilusión… ilusión por volver a mirarme al espejo y encontrar esa sonrisa escondida entre escombros y cenizas, esa sonrisa que tanto añoraba. 

			Durante esos treinta minutos tenía la oportunidad de gritar, llorar, enfadarme y recordar cada uno de esos momentos que me convirtieron en mi peor enemigo, una persona diferente, una persona sin control de sí misma que no encontraba el sentido del aquí y el ahora, porque el ayer había acaparado cada segundo de mi vida. Pero no, no me hizo falta ni gritar, ni llorar ni enfadarme. Me dejé llevar para que mi cuerpo hablase y se sintiera libre, al menos, por una vez después de tanto tiempo. 

			Dejándome llevar nacieron poemas y relatos sacados del alma, de ese pasado vivido y marcado a fuego, que parecía que siempre iba a doler como el primer día. Y con esos poemas y relatos se fue marchando el dolor, quedando algo permanente en mi interior que parecía no hacerme daño.   

			Hoy entiendo mejor la vida y lo que me pasó. No soy yo el único culpable. Estar encerrado en una situación de maltrato constante te hace débil, te encierra en una habitación sin salida y con paredes color negro oscuro donde pareciera que no hay ni un pequeño destello de luz; te hace ver que hagas lo que hagas nada va a tener sentido… ¡Grita fuerte! ¡Pide ayuda! ¡Hay gente dispuesta a ayudarte! Yo creía estar solo y, en realidad, estaba rodeado de personas extraordinarias. 

			La vida debe ser egoísta y mirarse y guiarse con tus propios ojos, buscando tu felicidad plena dentro de la imperfección del día a día, sin perder de vista tus metas y sueños. 

			


			¿Qué hubiese sido…?

			Hoy, como cada día, he ido a la habitación de la segunda planta, la que está al lado del cuarto de baño. Pegado al ropero está una cajonera antigua de madera oscura que hace un pequeño chirrido al abrirla. La he abierto y, allí, como cada día, estaba ese álbum de fotos de cuando era pequeño. Ese álbum lleno de momentos pasajeros. Ese álbum de cuando a todo era ajeno. Ese álbum de cuando las horas iban deprisa porque creías que lo tenías todo. Ese álbum que lo era todo y que después se convirtió en nada. 

			Después, como cada día, me lo he vuelto a preguntar, mientras miraba a ese punto fijo del gotelé que parecía cada día más grande. ¿Qué hubiese sido de mí? 

			¿Qué hubiese sido de mí si él se hubiera quedado a tu lado, amándoos como jóvenes enamorados?

			¿Qué hubiese sido de mí si en cada uno de tus enfados no hubieran vuelto esos fantasmas del pasado? 

			¿Qué hubiese sido de mí si el nacer me hubieras perdonado? 

			¿Qué hubiese sido de mí si tenerte cerca no hubiera sido un privilegio?

			¿Qué hubiese sido de mí si siempre me hubieses aceptado?

			¿Qué hubiese sido de mí si hubiésemos sido madre e hijo? 

			Tantas preguntas sin ninguna respuesta que siempre están rondando mi cabeza. No sé, muchas veces pareciera como si el reloj no quisiera seguir funcionando. A las horas le faltan minutos, y a esos minutos le faltan segundos que lo impulsen a seguir contando. Pareciera como si el tiempo hubiese hecho un corte transversal irreparable.

			Mañana, como cada día, volveré a mirar ese álbum y a preguntarme lo mismo. Y sí, seguiré sin tener respuestas, haciéndose cada vez más grande ese agujero negro sin fin, donde te veo en blanco y negro, lejos, y recordándome una y otra vez todo el mal que supuse para ti.

			


			Malo

			Me diste la vida, no lo niego,

			aunque podrías no haberlo hecho

			y así tu vida no destruir. 

			


			Me quisiste, no lo niego, 

			aunque siempre un vacío

			sentí dentro de mí. 

			


			¿Por qué?

			


			Nunca entendiste mis sentimientos.

			Nunca me entendiste a mí. 

			


			Para ti siempre fui la personificación de mi padre, 

			ese que tanto daño te hizo.
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